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La actuación conjunta entre familia y escuela, facilitará, además de la adaptación del niño al centro escolar, 
un positivo desarrollo afectivo, una mayor autonomía y la confianza necesaria para establecer sus primeras 
relaciones sociales.  
Desde la perspectiva del Modelo Ecológico de Bronfenbrenner, como indican Menéndez, Jiménez y Lorence 
(2008), “para comprender el desarrollo de una persona es preciso prestar atención y analizar las influencias 
que recibe en la diversidad de entornos (microsistemas) en los que esa persona crece, así como el tipo de 
relación que se establece entre los mismos (mesosistema)…” (p. 98). 
 
Figura 1. Modelo ecológico de Bronfenbrenner. 
Fuente: Torrico, Santín, Andrés, Menéndez y López (2002). 
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De ello se desprende la idea de que las influencias que recibe el niño de los principales entornos en los que 
se desenvuelve coincidan de manera positiva, pues en parte de esto dependerá su desarrollo personal y su 
progreso escolar. Docente y familia poseen el objetivo común de la evolución del niño y ello da lugar a 
actuaciones paralelas, pero si bien cada estructura familiar se centra en proporcionar unos valores propios, la 
escuela se centra en desarrollar las competencias establecidas en la legislación vigente y para ello deberá tener 
en cuenta la diversidad de su alumnado y, por tanto, las diversidades familiares. 
Observamos que familia y escuela son contextos distintos pero complementarios. La necesidad de reducir las 
discrepancias entre ambos sistemas se debe a la especial sensibilidad del niño a las discontinuidades acusadas 
en esta etapa evolutiva, por lo que debemos tener en cuenta el nivel de discordancia y de conexión que exista 
entre familia y escuela para establecer las consecuencias en el desarrollo infantil. Resulta beneficioso para el 
niño cierto grado de discrepancia que favorezca su motivación, desarrollo y socialización, sin llegar a la 
contradicción que pueda suponer algún perjuicio para él (Oliva y Palacios, 1998; Lacasa, 2001; Menéndez et al., 
2008). 
Así, pretendemos ofrecer una serie de orientaciones para aunar criterios entre familia y escuela,  de modo 
que puedan dar respuestas ajustadas al momento evolutivo de los niños de esta etapa. La Tabla 1 recoge las 
principales características evolutivas y necesidades de la etapa de Educación Infantil sobre las que se ha de 
basar la labor de los profesionales y familias de niños de estas edades para influir positivamente en su 
desarrollo (Bueno, 2004; Soldano, Lo Celso y Gazulla, 2004; Uriz et al., 2011).  
 
Tabla 1. Características evolutivas y orientaciones para cubrir las necesidades del niño de Educación Infantil. 








Según Piaget, el niño de 
Educación Infantil todavía 
se encuentra en el 
estadio preoperacional, 
mostrándose 
egocéntrico, pues posee 
una visión del mundo 
centrada en sí mismo y 
busca la continua 
atención. 
Los adultos que le rodean deben facilitar su 
transición desde el pensamiento prelógico 
y egocéntrico al pensamiento operacional y 
lógico, actuando escuela y familia como 
puente entre los periodos de su desarrollo 
cognitivo. El niño reproducirá su 
comportamiento de casa en la escuela con 
la búsqueda de atención y deberán  
coordinarse para: 
-Evitar la sobreprotección. 
-Respetar sus tiempos en la resolución de 
problemas. 
-Ayudarle a comprender y aceptar sus 
frustraciones.  
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En esta etapa los niños 
comienzan a comprender 
y expresar lo que 
observan y lo que 
quieren, construyendo 
frases cada vez más 
complejas. Así, aparece la 
necesidad de fomentar su 
aprendizaje del lenguaje. 
Deberá reforzarse de manera coordinada, 
entre los distintos ámbitos en los que se 
desenvuelve el niño, la ampliación de su 
vocabulario:  
-La escuela debe dar a conocer a las 
familias el vocabulario que se introducirá 
en cada unidad de trabajo para poder 
reforzarlo de manera paralela.  
-Ser modelos correctos de pronunciación, 
sin imitar su forma de hablar. 
-Realizar las correcciones gramaticales 
pertinentes al niño, pero no de modo 
negativo y correctivo sino a través de la 
repetición correcta de la frase.  
-Fomentar su curiosidad y el desarrollo de 






De la personalidad 
Aprenden patrones 
sociales a partir de los 
cuales desarrollarán un 
concepto de sí mismos, 
apareciendo la necesidad 
de facilitar este desarrollo 
con el consenso de 
normas desde el ámbito 
escolar y familiar. 
-No presentar actitudes educativas 
contrapuestas entre casa y escuela. 
-Aprender a reconocer juntos las 
respuestas del niño, aceptando de manera 
consensuada  conductas regresivas en 
determinados momentos. 
-Aportarle seguridad desde ambos 
entornos. 
-Actuar como modelos de conducta. 
-Elogiarlo cuando lo que se propone sale 
bien y enseñarle a confiar en sus 
posibilidades. 









Al tercer año conoce su 
esquema corporal y 
camina más seguro. Con 
cinco años realiza 
movimientos cada vez 
más equilibrados y 
consolida su lateralidad. 
Ante este nivel de desarrollo, familia y 
escuela deben facilitar la adquisición de 
diversos movimientos mediante 
actividades motivadoras: 
-Favorecer el desarrollo de la motricidad 
fina con actividades guiadas o libres 
utilizando materiales apropiados, como 
son: papel para rasgar o hacer bolitas, 
plastilina, tijeras de plástico, 
construcciones, etc. 
-Ofrecer actividades motoras y sensoriales. 
-Fomentar la utilización de ropas cómodas. 
 
Es importante que padres y docentes conozcan las características de los niños de Educación Infantil y algunas 
orientaciones para enfrentarse de manera conjunta al momento evolutivo en el que se encuentran. Se puede 
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decir que la participación entre ambos contextos es un hecho necesario en el ámbito educativo y 
principalmente en esta etapa. 
Por último, se hace imprescindible destacar algunos elementos, que junto a la familia y el docente, pueden 
condicionar el desarrollo del niño como alumno. De acuerdo con Sans Fitó (2010), destacamos los siguientes 
factores:  
 Factores familiares. Se hace necesario contemplar la idea de ayudar a los padres en su labor educativa, 
ya que son de gran importancia en la motivación escolar de sus hijos. 
 Factores docentes. Resulta  imprescindible la identificación con el docente para que el alumno adquiera 
seguridad afectiva y cognitiva. 
 Factores personales y de motivación. Ya en Educación Infantil pueden aparecer en el niño el desinterés y 
la poca participación; si no se trabajan estos factores a través de una adecuada colaboración familia-
escuela, pueden agravarse en etapas posteriores. 
 Factores de influencia grupal. Al igual que en una familia sus miembros se influyen, en el aula el grupo de 
alumnos puede condicionar ciertos comportamientos. 
 Factores institucionales. Muchos colegios poseen una organización rígida y burocratizada, dificultando la 
flexibilidad de trato personal hacia estudiantes y familias. 
 Factores de la información y la comunicación. El mundo digital supone la aparición de un nuevo lenguaje, 
el cual la escuela debe incorporar para aumentar el interés de los alumnos y el trato con las familias. 
 Factores sociales. Es indispensable para la mejora escolar tener en cuenta el entorno social, siendo 
necesario un esfuerzo político, social y cultural para enaltecer la educación. 
 ● 
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